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Las dos caras del legado griego

La imagen idealizada de la Grecia antigua se consideró durante mucho tiempo un marco histórico auténticamente modélico para tiempos posteriores. La orgullosa proclama del poeta romántico inglés Percy Bysshe ­Shelley, «todos somos griegos», se hacía eco de esta idea situando las raíces de las leyes, de la literatura, de la religión y de las artes en la antigua Grecia, que se convertía de este modo en la cuna indiscutible de la civilización europea. La idea caló profundamente en la conciencia colectiva occidental, hasta el punto de que hoy nos consideramos legítimos herederos de estos ilustres antepasados. Nos sentimos en deuda con ellos por su aportación de unos valores considerados esenciales para el avance imparable de la civilización, como la libertad, la democracia, el sentido de la justicia, la apreciación de la belleza o la importancia de la razón. Sin embargo, este panorama tan ejemplar e impecable resulta más bien problemático desde un punto de vista estrictamente histórico. El mundo griego antiguo poseía numerosas limitaciones, e inconvenientes de todo tipo que lo distancian de una sociedad armoniosa e ideal, y se distingue en muchos aspectos de su mentalidad y sus comportamientos de la sensibilidad política y moral moderna. Era más bien un mundo áspero y violento, movido por unos parámetros de conducta que distan bastante de los que imperan en la actualidad y que, en muchos casos, resultan difíciles, si no del todo imposibles, de asumir. El mundo aparentemente luminoso y brillante, regido por los cánones de la razón y la belleza, reflejado en los versos de sus poetas y en las disquisiciones de sus filósofos o en las blancas estatuas de mármol y en las esplendorosas fachadas también blancas de sus templos, muestra importantes fisuras, ofreciendo además otras muchas facetas más tenebrosas e irracionales, que no pueden obviarse a la hora de hacer balance. Un legado, en suma, de dos caras bien distintas que deben considerarse al unísono si pretendemos entender de la manera correcta la importancia y el significado de su paso por la historia.


El talento griego

Los griegos hicieron gala de un talento particu­lar que impresionó ciertamente a los pueblos vecinos, deseosos de obtener a toda costa lo mejor de sus realizaciones artísticas e intelectuales. Algunos dinastas indígenas de Asia Menor construyeron impresionantes monumentos funerarios al estilo griego que todavía podemos apreciar; los etruscos sintieron especial apego por sus magníficas cerámicas pintadas y las hicieron ocupar un lugar preferente en sus ajuares funerarios; los tracios y los escitas acumularon también en sus tumbas una serie de ornamentos personales y vasos metálicos elaborados con gran maestría que tienen un claro origen griego; los celtas e iberos adoptaron de los griegos los utensilios adecuados para el banquete así como sus técnicas y patrones en escultura, como revela la importante estatuaria ibérica; y finalmente los romanos, primeros artífices de la conversión de Grecia en una cultura modélica, imitaron sus formas literarias, aprendieron de las enseñanzas de sus filósofos, llevados hasta Roma con este fin, y se apoderaron de sus extraordinarias esculturas, saqueadas en masa en el momento de la conquista y copiadas después en mármol de manera incansable para surtir un floreciente mercado local. Las obras de arte griegas continuaron despertando atracción e interés en los tiempos posteriores y hasta la actualidad; aún ocupan un lugar preferente en los museos principales del mundo. Algunas piezas destacadas concitan incluso la atención preferente de sus numerosos visitantes, como la Venus de Milo y la Victoria de Samotracia en el Louvre, los mármoles del Partenón en el museo Británico, el altar de Zeus de Pérgamo en Berlín, o copias romanas derivadas de originales griegos, como el Laoconte y el Hércules Farnese, en los Museos Vaticanos; por no mencionar ya en la propia Grecia obras destacadas como el Zeus del cabo Artemisio en el museo nacional de Atenas, el Auriga en el de Delfos o el Hermes atribuido a Praxíteles en el de Olimpia. Otras obras no menos sobresalientes, exhibidas en museos algo más periféricos respecto a las corrientes turísticas habituales, se han hecho igualmente célebres en los medios populares, como los Bronces de Riace, en Italia, o la enorme crátera de bronce hallada en Vix, en Francia. Quizá menos mediáticas, pero no menos excepcionales, son las magníficas colecciones de cerámica, particu­larmente la ateniense con unas figuras negras y otras rojas, expuestas en numerosos centros museísticos de Italia, lugar privilegiado de los hallazgos, y de otros países europeos, como resultado de la difusión extraordinaria que alcanzó este producto típicamente griego por todos los rincones del Mediterráneo, y de su carácter casi indestructible (a diferencia de otros objetos de carácter más perecedero o sujetos a transformaciones más lucrativas, como el metal).

Los restos de la arquitectura griega, que todavía pueden contemplarse en la propia Grecia, en Turquía, o en el sur de Italia y Sicilia, son también objeto de gran admiración, a pesar de su estado fragmentario y ruinoso, tan distante de su esplendoroso aspecto original. Destacan especialmente los templos y teatros, construidos con sofisticadas técnicas arquitectónicas capaces de corregir deformaciones visuales de un templo como el Partenón o de dotar a recintos teatrales como el de Epidauro de una acústica digna del mejor auditorio moderno. La fascinación por esta clase de arquitectura ha condicionado después la construcción de una buena parte de los edificios oficiales más representativos, desde los romanos a la actualidad, adoptando en medida más o menos solemne la grandiosa apariencia de las fachadas antiguas, con sus frontones decorados y sus imponentes columnas. La arquitectura griega dejó también sus huellas más allá de las estrictas fronteras del mundo griego clásico, desde algunos monumentos funerarios de Asia Menor, como el de las Nereidas procedente de Licia y hoy reconstruido en el Museo Británico, o las imponentes ruinas de la ciudad de Cirene en la actual Libia, hasta los edificios que adornaban la ciudad de Ai Khanoum en pleno Afganistán (a juzgar por la sofisticación de algunos de sus elementos hallados en las excavaciones), pasando por los impresionantes restos de algunas ciudades helenísticas como Palmira en Siria, Baalbek en el Líbano o Gerasa en Jordania. El denominado trazado hipodámico, la planificación de la ciudad con calles paralelas y perpendicu­lares que se entrecruzan con grandes espacios públicos, sigue siendo el modelo urbanístico fundamental adoptado por muchas capitales modernas. La erección de estatuas o de grupos escultóricos en determinados lugares emblemáticos y la construcción de grandes pórticos que adornaban espacios públicos, como el ágora, han dejado también su correspondiente legado en las modernas avenidas y plazas de las ciudades actuales.

La pintura griega resulta algo más desconocida, pero, a juzgar por los ecos dejados en la pintura de los vasos cerámicos y en las decoraciones murales de las tumbas macedonias, alcanzaron también una gran capacidad narrativa, con un dominio del claroscuro y de la profundidad en la representación del espacio, aspectos que confirma la descripción de autores antiguos que pudieron contemplarlas todavía in situ como Pausanias en su guía de la Hélade. No sorprende menos la maestría alcanzada en las llamadas artes menores, como la toréutica, o el diseño de gemas y monedas, un campo en el que destacan los excepcionales retratos de los monarcas helenísticos reflejados en sus acuñaciones oficiales.

Los griegos desarrollaron también una literatura de una elevada calidad no menos sorprendente, a pesar de que tan solo ha llegado hasta nosotros menos del diez por ciento de la producción total y se han perdido, en consecuencia, numerosas obras que habrían resultado de gran interés. Entre ellas pueden citarse la poesía lírica, conservada solo de manera parcial en fragmentos papiráceos o en escuetas citas de otros autores; la descripción del mundo habitado (Periegesis) de Hecateo de Mileto; la historia universal de Éforo; la historia de su tiempo de Jerónimo de Cardia, que nos permitiría conocer mucho mejor la época de los diádocos; la comedia antigua y nueva, de la que tan solo tenemos once obras de Aristófanes y dos obras de Menandro; los tratados de los filósofos, más allá de los diálogos platónicos y algunos tratados de Aristóteles; la geografía de Eratóstenes, o los numerosos tratados científicos compuestos sobre todo en el seno del Museo de Alejandría. Las obras conservadas muestran una gran capacidad de expresar de la forma adecuada todo tipo de sensaciones, una gran profundidad de ideas, y un poder de atracción sin igual por sus extraordinarios personajes y sus apasionantes historias. Son textos que todavía siguen ganando lectores, aunque sea bajo el inevitable y costoso peaje de las traducciones, gravadas por la pérdida de la fuerza y la concisión de las palabras griegas. La poderosa expresividad de los versos homéricos ha dado vida a escenas y personajes inolvidables, los poemas líricos supervivientes evocan con fuerza toda clase de sentimientos y emociones, las pocas tragedias conservadas contienen emocionantes cantos corales y alegatos apasionados sobre temas fundamentales de la existencia humana. Heródoto nos sigue sorprendiendo con su fascinación ante las cosas asombrosas que encontró a lo largo de sus viajes; Tucídides es mencionado de manera constante cada vez que en el mundo moderno suceden acontecimientos que suscitan la reflexión acerca de la conducta imprudente de los seres humanos en circunstancias poco favorables a la concordia y al entendimiento mutuo; los diálogos platónicos están llenos de viveza y agudas reflexiones; y seguimos debatiendo incansablemente sobre la bondad o maldad de los diferentes regímenes políticos tras los pasos ya marcados en su día por Aristóteles.

El genio griego mostró siempre su enorme capacidad de creación a la hora de expresar o modelar la belleza mediante el uso de sofisticadas técnicas literarias o artísticas. Ciertamente, los griegos no partieron de cero, sino que supieron aprovechar los préstamos procedentes de las culturas más antiguas y desarrolladas de su entorno, Egipto y Mesopotamia, asimilando sus aportaciones de carácter intelectual, técnico e iconográfico en el menor tiempo posible, y convirtiendo sus nuevas creaciones en productos que casi de inmediato resultan identificables como propiamente griegos. No es casualidad que la ciudad de Mileto, cuna de autores como Hecateo, Tales o Anaximandro, se convirtiera en uno de los principales centros de creación durante el período arcaico. Situada en las inmediaciones del reino lidio y, después, ya dentro de los dominios occidentales del Imperio persa, por donde circu­laban los intercambios y las trasferencias de motivos, ideas y técnicas, fue el lugar adecuado en el que captar todas estas innovaciones. 

Los griegos poseían también una enorme capacidad para la narración, desarrollada tanto a nivel literario, en sus relatos e historias, como iconográfico, en sus relieves escultóricos y las pinturas que decoraban sus vasos cerámicos. Los frontones y frisos de los templos y numerosas piezas excepcionales de cerámica, como el famoso Vaso François, que constituye un auténtico repertorio visual de la mitología, constituyen excelentes ilustraciones de esta capacidad narrativa de los pintores griegos, que pretendían incluso rivalizar con la poesía épica en el relato de las grandes hazañas míticas. Este aspecto narrativo se encuentra también en otras culturas anteriores, sobre todo a nivel artístico, como revelan los frescos cretenses o los extraordinarios relieves de los palacios neoasirios; pero los griegos supieron dotar a sus figuras de las connotaciones emotivas fundamentales trasmisibles al espectador, que quizá resulta más difícil de percibir en los majestuosos esquemas orientales. Un claro ejemplo de esta capacidad de trasmitir emociones a través de la imagen son las conmovedoras estelas funerarias atenienses. La gran emotividad de las escenas, puesta quizá de relieve durante los ritos funerarios, aparece ahora contenida en la representación del difunto despidiéndose de sus allegados. Erigidas en honor del cabeza de familia o del heredero desparecido de forma prematura, de la madre, de la joven recién casada o sin casar todavía, o del caído en combate, las enternecedoras imágenes aparecen además acompañadas de una breve inscripción que enfatiza, todavía más, este tipo de emociones y apela incluso al caminante para que contemple la tumba en su afán por el eterno recuerdo de su memoria. Los monumentos funerarios erigidos en honor de los caídos en combate resultan también enormemente expresivos en este terreno, como la célebre estela de Dexileo, que muestra a un jinete cargando contra un enemigo, en referencia a la hazaña lograda en la guerra de Corinto. 

Algo similar sucede con la literatura. La ausencia de un Heródoto persa nos ha privado de conocer la historia del enfrentamiento entre griegos y persas desde su propia perspectiva, limitada a las grandes inscripciones reales que proclaman la grandeza de sus reyes apoyada por la ayuda de la divinidad. En cambio, el relato puntual y desarrollado del historiador griego nos traslada de lleno a la tensión previa a las batallas, a la caracterización de los diferentes protagonistas, a la demostración de sus emociones y reflexiones, y a la grandeza épica de los combates librados por dos antagonistas empeñados desesperadamente en la consecución de sus respectivos objetivos. Una visión ciertamente parcial e interesada, a pesar de sus muchos matices favorables al enemigo, pero significativa del genio griego para la narración de acontecimientos grandiosos que podían determinar el curso de la historia.


El poder de las palabras

La extraordinaria capacidad griega para denominar las cosas se pone también de manifiesto en el hecho significativo de que todavía conocemos el mundo con muchos de los nombres con los que ellos lo designaron: otorgando entidad a continentes como Europa y Asia; denominando extensas regiones que poseían una geografía común como Mesopotamia o Iberia; catalogando países enteros como Egipto (siendo el nombre griego y no el propiamente indígena el que ha prevalecido); dibujando mares como el Adriático o el Tirreno; o agrupando pueblos que no se corresponden del todo con una realidad, mucho más diversificada desde el punto de vista étnico o cultural, como los etíopes, los escitas, los tracios, o los fenicios. Casi una cuarta parte de las palabras utilizadas en las principales lenguas occidentales deriva del griego. Algunos términos fundamentales como idea, política, problema, teatro, mártir, orquesta o cinema. Palabras que designan determinados saberes como geografía, geometría, meteorología, astrología, o cosmografía poseen un sello inconfundiblemente griego. Incluso algunas de sus principales instituciones sociales, como el simposio y el gimnasio continúan en sus modernas versiones, sin apartarse en exceso de su significado original, designando respectivamente un encuentro científico o un lugar donde desarrollar el ejercicio físico. La lengua griega ha proporcionado además al mundo moderno etiquetas necesarias para designar la mayoría de las enfermedades y medicamentos, gracias a su extraordinaria concisión y exactitud. Muchos de sus mitos continúan también vivos en la memoria colectiva y dan nombre a determinadas situaciones y circunstancias: como «odisea» para calificar el paso por situaciones complicadas; «se armó la de Troya» para designar el desencadenamiento de un conflicto en referencia a la famosa guerra; el «complejo de Edipo» para recordar la complicada y fatal relación del héroe con su padre; los «trabajos hercúleos» para indicar las grandes dificultades a la hora de conseguir algo aludiendo a las grandes hazañas del héroe; o «el talón de Aquiles», para hacer referencia al flanco más frágil de algo o alguien en recuerdo del punto débil del héroe homérico.


El irresistible encanto de sus mitos

El mito es uno de los elementos definitorios más característicos de la cultura griega. Al principio era un relato tradicional, de carácter oral, centrado en las preocupaciones humanas esenciales y en las instituciones sociales fundamentales. Los mitos tienen en común algunos elementos con los cuentos populares, pero se distinguen de ellos por su concreción espacial y cronológica, situados siempre en un lugar y un momento determinado, a diferencia de la indefinición absoluta de una fórmula como «érase una vez…» con la que se inician los cuentos. Incluso se desarrolló una estricta cronología mítica en torno a hechos destacados, como la guerra de Troya, que sirvió para definir la distancia cronológica de determinadas hazañas heroicas con respecto al momento presente, estableciendo las relaciones genealógicas correspondientes entre ellos. 

Los griegos utilizaron el mito para reflexionar sobre los problemas esenciales del ser humano en sus relaciones con el resto de la sociedad y con la comunidad como conjunto. Proporcionaba también una determinada visión del mundo que justificaba la posición intermedia del ser humano dentro de su esquema de creencias, entre los animales y los dioses; además de explicar la situación del presente a partir de un pasado ideal protagonizado por los héroes que fundaron ciudades, introdujeron sustanciales mejoras para la existencia humana o dieron lugar al surgimiento de los clanes, tribus o pueblos actuales.

Los héroes protagonistas de los mitos eran una categoría intermedia entre los dioses y los seres humanos y recibieron culto en muchos lugares del mundo griego. Se trata de una peculiaridad distintiva de la mitología griega que no aparece en otras culturas. Eran personajes excepcionales, combatientes en las guerras de Troya y de Tebas que, tras su muerte, fueron a parar al Hades o a las islas de los Bienaventurados. En su mayoría, descendían de los dioses y vivieron en un tiempo anterior al de los seres humanos. Viajaron hasta los confines del orbe e inventaron técnicas como la navegación, la escritura o la apicultura, fundaron ciudades y establecieron nuevas leyes. Murieron de forma violenta, tras lo que se convirtieron en genios tutelares que protegían la ciudad y a sus habitantes de toda clase de males. Se transformaron también en los ilustres e imaginarios antepasados de las élites dirigentes, justificando de este modo su hegemonía política y social. Consiguieron la gloria inmortal de sus hazañas gracias al canto de los poetas épicos. Estaban vincu­lados con aspectos fundamentales de la civilización, como la medicina, la adivinación, el origen de las ciudades, la iniciación en la pubertad o ciertas actividades humanas de carácter esencial. 

Heracles fue probablemente el más popular de los héroes griegos, caracterizado sobre todo por el uso desmedido de la fuerza y representado siempre con una piel de león y un enorme garrote por arma. Fue un héroe civilizador que limpió la tierra de monstruos y personajes crueles, librando a la humanidad de seres terribles y despiadados. Una de las razones de su inmensa popularidad fue su ambivalencia, compaginando comportamientos extremadamente generosos con acciones desenfrenadas y excesos de toda índole.

Otros héroes importantes fueron el ateniense Teseo, considerado el fundador de la ciudad de Atenas; Aquiles y Odiseo (Ulises), relacionados con la guerra de Troya, representantes respectivos del héroe aristocrático que prioriza la gloria por encima de todo lo demás y del personaje inteligente y astuto que sobrevive en un mundo hostil; Perseo, personaje propio de cuento popular que dio muerte a la terrible Gorgona; Meleagro, implicado en la célebre cacería del jabalí de Calidón; Jasón y los Argonautas, que fueron en busca del mítico vellocino de oro, o el tebano Edipo, la figura más trágica de todas. 

Los mitos sirvieron de tema fundamental de la literatura y el arte. Los griegos los consideraban parte de su propia historia, aunque relegada a los tiempos más remotos, concediendo plena veracidad a acontecimientos como la guerra de Troya, el regreso de los Heráclidas al Peloponeso, la guerra librada en torno a Tebas, las expediciones lejanas de los héroes, su intervención excepcional en la invención de la escritura o la medicina, o su defensa frente a la amenaza latente de pueblos extraños como las Amazonas. La moderna diferenciación entre el mito y la historia no existió casi nunca como tal. En obras pretendidamente rigurosas como la de Tucídides, algunos personajes míticos, como Deucalión, el primero de los seres humanos, Minos, el temible y poderoso rey de Creta, Teseo o Heracles comparten espacio con individuos de carne y hueso, como el rey Creso de Lidia o el tirano Polícrates de Samos, en un cierto plano de igualdad sin que se ponga en entredicho su consistencia histórica. Este sentimiento de una continuidad sin pausa entre aquellos lejanos tiempos y el pasado más reciente se pone de manifiesto en la llamada Crónica de Paros, una larga inscripción en la que se detallan los acontecimientos sucedidos a partir del mítico rey de Atenas Cécrope, hasta el momento de la redacción del documento, a mediados del siglo III a. C., evaluando el tiempo transcurrido desde entonces, que duró mil trescientos dieciocho años. Los griegos eran indudablemente bien conscientes de que estos acontecimientos más lejanos, cantados por los poetas que trasmitían su conocimiento, no se correspondían con la estricta realidad, ya que fueron objeto de las oportunas remodelaciones literarias para embellecer su relato; pero no dudaban de su veracidad esencial por ser el resultado de la inspiración divina, a través de las Musas, que insuflaban en los poetas el conocimiento de estos lejanos tiempos. No debe olvidarse que los poetas ocupaban un lugar importante dentro de la sociedad arcaica griega: considerados auténticos líderes religiosos, morales e incluso políticos, eran los encargados de comunicar a la comunidad su conocimiento del pasado, proporcionando con ello unas normas de comportamiento.

Sin embargo, los mitos griegos están llenos de violencia y crueldad, con raptos, incestos, sacrificios humanos, toda clase de asesinatos (como masacres colectivas, infanticidios y parricidios), venganzas desmedidas, combates cósmicos por el dominio del universo, mujeres fatales, criaturas monstruosas o pueblos extremadamente salvajes. En el siglo V a. C., el poeta Píndaro rechazaba ya aquellas historias relativas a los dioses que le parecían indignas por su comportamiento lleno de ira, envidia, lujuria o venganza. Los primeros filósofos criticaron también estas historias tanto desde el punto de vista ético, por achacar a los dioses todo aquello que resultaba inadecuado desde la perspectiva humana (el robo, el adulterio o el engaño), como desde su propia concepción antropomórfica, que no tenía por qué reflejar la verdadera apariencia de las divinidades. En un mundo sin dogmas ni libros sagrados, los mitos no se ajustaban a un código fijo y establecido, sino que experimentaron variaciones a lo largo del tiempo en función del contexto en el que se relataban, desde los festivales en honor de los dioses al teatro, hasta los relatos en el seno del hogar, pasando por el simposio. Eran una forma de lenguaje específico a través del cual se expresaba la experiencia religiosa de los griegos y poseían una fuerte función identitaria al explicar la diferencia entre un ser humano y un animal, un hombre y una mujer, un griego y un bárbaro, o un ateniense y un espartano. Justificaban también el orden del mundo y las instituciones, reflejando en sus historias toda la violencia y los desafíos necesarios que hubo que superar para conseguir el estado actual de las cosas.


El descubrimiento del mundo

Los griegos, a pesar de su curiosa y particu­lar idiosincrasia, nunca permanecieron ajenos al mundo exterior que se extendía más allá de las fronteras de su territorio. Desde muy temprano hicieron del mar su principal camino para viajar hacia otras tierras, primero por las riberas del Mediterráneo y después adentrándose también hacia el interior, en busca de riquezas, de productos básicos como los metales, el estaño o el ámbar, de nuevas oportunidades sirviendo como mercenarios, o simplemente como aventureros hacia horizontes desconocidos. Se elaboraron de este modo las primeras representaciones del orbe, concebidas en principio de manera esquemática y simbólica, como la imagen del mundo grabada sobre el célebre escudo de Aquiles en la Ilíada, que refleja la idea de un espacio habitado rodeado por todas sus partes por las aguas del río mítico Océano. Los griegos tomaron conciencia muy pronto de la presencia del Océano en el extremo occidente con sus navegaciones hasta el estrecho de Gibraltar y la región de la actual Huelva, sede del antiguo territorio de Tartesos. Esta imagen, influenciada posiblemente por modelos orientales como un mapa babilonio grabado sobre una tablilla de arcilla, se consolidó enseguida como el patrón general de la visión del mundo de los griegos. Está presente en la poesía épica con los viajes de los héroes hasta los confines del orbe, en las primeras especu­laciones acerca de la forma del mundo, como las de Tales de Mileto, que imaginaba la tierra flotando en medio de las aguas como una tabla de madera, o las de Anaximandro, que esbozó un modelo geométrico de la Tierra; y posiblemente en la primera descripción global del mundo conocido realizada por Hecateo de Mileto en el siglo VI a. C. 

Estas especu­laciones se basaban también en las noticias que portaban comerciantes y viajeros de todas clases, en las informaciones obtenidas de otros pueblos vecinos, o en los numerosos itinerarios marítimos, denominados Periplos (navegaciones a lo largo de las costas), que enumeraban golfos, cabos y promontorios, indicaban los lugares apropiados para el refugio o el aprovisionamiento, y daban noticias acerca del carácter favorable u hostil de los indígenas. La mayor parte de estos Periplos discurrían en torno a la cuenca mediterránea, pero hubo algunos que llegaron mucho más lejos, como el de Escílax de Carianda que, a las órdenes del rey persa ­Darío I, recorrió las costas del océano Índico hasta el canal de Suez, o el de Eutímenes de Marsella, que navegó desde su patria hasta las aguas del Atlántico en busca de las fuentes del estaño y del ámbar. Muchas de estas variadas informaciones confluyeron en la historia de Heródoto, que constituye nuestro primer gran repertorio de los conocimientos geográficos de todo este período. Gracias a las facilidades proporcionadas por la extraordinaria red de comunicaciones del Imperio persa y a las condiciones de seguridad imperantes dentro de este espacio político unificado, los viajes fueron más frecuentes y se ampliaron de manera notoria los conocimientos geográficos. La imagen más simple de un mundo rodeado por el océano se fue matizando y ampliando con la existencia de los extensos desiertos situados hacia Oriente y la imposibilidad práctica de saber si realmente las aguas del océano limitaban las tierras hacia el norte o el oriente. Hasta el mundo griego llegaron noticias acerca de las estepas y de las grandes cordilleras asiáticas, junto con la presencia de un gran mar interior, el Caspio, que trastocaba todos los esquemas. Las conquistas de Alejandro en el este demostraron la extensión interminable del continente asiático, que hasta entonces se creía inferior a Europa, y abrieron de manera definitiva el horizonte griego hasta las remotas regiones de la India (conocidas hasta entonces solo a través de la fabulación), y las aguas del océano Índico, confirmando de este modo que el océano rodeaba efectivamente la parte occidental y meridional del orbe, comprobado ahora por la experiencia directa de los navegantes griegos. Otras acciones individuales, como la de Píteas, que viajó desde su ciudad natal, Marsella, hasta las regiones más septentrionales, atisbando quizá Islandia, aumentaron también las informaciones existentes sobre aquellas remotas partes del mundo. 

Este alud de nuevos conocimientos geográficos, intensificado después por los nuevos reinos helenísticos que exploraron más a conciencia estos lejanos territorios, derivó en la creación de la primera representación cartográfica del mundo habitado por obra de Eratóstenes, el brillante estudioso del Museo de Alejandría, que además de medir con gran exactitud muy próxima a la realidad el perímetro de la tierra intentó ofrecer una imagen lo más exacta posible de la configuración del orbe; y más tarde en la geografía de Tolomeo que, con el paso del tiempo, daría lugar a la existencia de los mapas tal y como los conocemos en la actualidad. Los griegos conocían bien la latitud y eran capaces de aplicar las observaciones astronómicas al conocimiento del terreno, pero en aquellos momentos, debido a la ausencia de instrumentos de precisión, distaban todavía mucho de alcanzar resultados tangibles, que solo más tarde, tras el dominio de los dos parámetros de medición del espacio, la latitud y la longitud, desembocaron en una representación ordenada del mundo en sus dos dimensiones.


En busca del sistema político ideal

Desde muy temprano, los griegos tuvieron la experiencia de al menos cuatro regímenes políticos diferentes: la monarquía, la tiranía, la oligarquía y la democracia. De todos ellos, solo la tiranía quedó fuera de cualquier reflexión teórica por considerarla un sistema aberrante que privaba a los ciudadanos de todas las libertades y aupaba al poder a individuos siniestros, capaces de los excesos más insospechados. Figuras populares como las de Periandro de Corinto, que practicó la necrofilia con su esposa, o Fálaris de Acragante, que construyó un toro de bronce en el que encerraba a sus enemigos para prenderle fuego después, constituyen dos buenos ejemplos de este tipo de personajes. La monarquía no fue un régimen habitual en el mundo griego, con la notoria excepción de Esparta, siendo más bien propia de regiones periféricas como el Epiro y Chipre o de otros países próximos del norte como Macedonia o Tracia. Sin embargo, formó también parte de estos debates, sobre todo a partir del encuentro con Persia, que puso en escena figuras tan destacadas como Darío I o Jerjes, e incluso también la de Ciro el Grande, si bien mucho más alejada de su perfil histórico y envuelta por completo en la leyenda y la idealización, como revela la biografía compuesta por Jenofonte. El debate real y efectivo, trasladado frecuentemente al terreno más violento, se libraba entre las dos formas de gobierno más generalizadas, especialmente tras la emergencia del sistema democrático en Atenas a finales del siglo VI a. C.: la oligarquía y la democracia. 

La preocupación de los intelectuales griegos por el sistema de gobierno más apropiado se detecta ya en las páginas de Heródoto, que traslada, sin embargo, el debate lejos del suelo griego hasta los medios persas, donde los conjurados para derribar al falso rey Esmerdis discuten entre sí con sus respectivos argumentos a favor de los tres sistemas principales, exponiendo sus virtudes y defectos. Con independencia de que existiera un núcleo de veracidad en la historia, que desde luego no se habría producido en estos términos, el debate, interpretado claramente según los parámetros helenos, refleja la inquietud existente en el mundo griego ya en esos momentos, a mediados del siglo V a. C., por la necesidad imperiosa de acertar a la hora de elegir el sistema político imperante en la polis.

Los debates en Atenas acerca de esta cuestión debieron ser numerosos, especialmente entre aquellos descontentos con el funcionamiento del sistema democrático imperante, que daba cada vez pasos más firmes para consolidar el completo dominio del demos (pueblo) en los asuntos públicos. Algunos de ellos dirigieron su mirada hacia la potencia rival, Esparta, como un posible modelo alternativo, idealizando las viejas instituciones espartanas por considerar que garantizaban mejor la estabilidad social y la supervivencia de la comunidad en el
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Los primeros griegos


El descubrimiento

El alemán Heinrich Schliemann, un personaje rico y estrafalario, empeñado en demostrar la veracidad histórica de los poemas homéricos, fue el principal responsable del descubrimiento de la llamada civilización micénica en el último tercio del siglo XIX. Primero excavó en Troya, donde encontró los restos materiales de esta mítica ciudad; y años después en el Peloponeso, desenterrando las imponentes ciudadelas de Micenas y Tirinto y sus más importantes tumbas. Precisamente por la importancia de la primera fortaleza excavada por Schliemann, con su célebre puerta de los leones o las tumbas de fosa con sus excepcionales riquezas, Micenas ha dado nombre a todo este período. La ciudad tuvo además un especial protagonismo en los poemas homéricos por ser la patria de Agamenón, el líder de la coalición griega contra Troya, pero es más probable que en este período se designaran a sí mismos con el término «aqueos», pues es el que aparece en los poemas homéricos. Debido a su obsesión con Homero, Schliemann creyó haber descubierto las tumbas de los grandes héroes de la Ilíada, sin darse cuenta de que sus hallazgos remontaban a mucho más atrás en el tiempo que la famosa guerra de Troya y sus destacados protagonistas. Las excavaciones de Schliemann se centraron en el Peloponeso y en Beocia, pero posteriormente se excavaron también otros establecimientos micénicos en Mesenia (Pilos), en Esparta, en la Argólide (Nauplia y Midea), en Tebas, en Atenas, en Tesalia (Yolcos), en ­Creta (Cnosos), en la isla de Rodas, e incluso en Asia Menor (Mileto). 

En el curso de las excavaciones en algunos lugares, como Pilos, Tebas y Cnosos, se encontraron también millares de tablillas de arcilla, conservadas gracias a su cocción accidental a causa de los incendios de los palacios y ciudadelas en los que estaban almacenadas. Por ello solo conservamos las tablillas casi contemporáneas del momento de la destrucción, en la fase final de esta cultura en el siglo XIII a. C., y no las de períodos anteriores. Están escritas en un sistema silábico denominado Lineal B, que el arquitecto inglés Michael Ventris consiguió descifrar en 1952, demostrando de forma concluyente que se trataba de una forma de griego arcaico. Se constató de esta forma que los habitantes de estos palacios y fortalezas, que luego fueron enterrados en sus tumbas, eran los primeros griegos conocidos con seguridad. De hecho, muchos de los nombres de los dioses mencionados en las tablillas se corresponden con los del panteón griego posterior, como Zeus, Hera, Atenea, Poseidón, Ártemis, Hermes, Ares, ­Ilitía, Erinias, Dioniso y Potnia. Otros nombres, que no han podido ser identificados, fueron posiblemente adoptados de la Creta minoica, con la que los micénicos compartían algunas ceremonias y rituales, o procedían de épocas anteriores.



La importancia de las tablillas 

Las tablillas son documentos administrativos, utilizados por la burocracia de los palacios para registrar las diferentes transacciones de bienes efectuadas, que nos aportan informaciones sobre la economía, la estructura social y el mundo religioso, pero no hacen referencia a acontecimientos políticos o militares. Contienen sobre todo listados de personas con su correspondiente oficio (panaderos, broncistas, heraldos, ceramistas, albañiles, mensajeros, pastores), cupos de bienes (grano, bronce, ganado, lana, vino, aceite) acompañados de sus correspondientes pesos y medidas, que se requerían o se distribuían en los dominios de cada palacio, y objetos almacenados en su interior (carros, ruedas, muebles, vajilla de oro y plata, espadas, tejidos, trípodes). Todas ellas se datan en el siglo XIII a. C. y dan cuenta, por tanto, solo de la situación en la fase final del período palacial micénico.




Las etapas de la historia micénica 

La historia del mundo micénico solo puede reconstruirse a grandes rasgos en sus principales etapas a partir de los testimonios arqueológicos, particu­larmente sus tumbas y los objetos hallados en ellas, dado que no conocemos los nombres de sus gobernantes ni hechos concretos de su historia, al ser las tablillas los únicos documentos escritos que poseemos y no haberse encontrado tampoco estatuas monumentales ni testimonios iconográficos. Existe la posibilidad de identificar con los aqueos (achaiwoi) el reino de Ahhiyawa, al que hacen referencia los archivos encontrados en la capital del Imperio hitita, Hatusas, datados en los siglos XIV y XIII a. C., que le hacen responsable de ciertos problemas en la zona, especialmente en la ciudad de Milawanda (Mileto). Este reino estaba situado en las regiones más occidentales de Asia Menor que limitaban con el Imperio hitita, y su rey recibió en algunos momentos el mismo trato de gran monarca que los gobernantes de las grandes potencias orientales del momento como Egipto, Babilonia o Asiria. Sin embargo, existen dificultades de carácter filológico que impiden la ecuación segura de los dos términos y tampoco tenemos evidencia de que los diferentes reinos micénicos hubieran constituido en algún momento un Estado unificado. Si fuera así, se trataría de una referencia a los problemas que hititas y micénicos tuvieron en la región que separaba ambos dominios territoriales.

Podemos establecer la cronología del mundo micénico gracias al estudio y clasificación de su cerámica, que ha aparecido diseminada a lo largo de la cuenca mediterránea, desde las costas del Próximo Oriente hasta el Mediterráneo occidental.

A mediados del segundo milenio a. C., hacia el 1600 a. C., surgieron unas élites guerreras en el Peloponeso que fueron capaces de adquirir y controlar materias primas de procedencias muy diversas, que abarcaban desde el ámbar del Báltico hasta los metales, marfil y maderas preciosas originarias del Próximo Oriente. Acapararon así el control del flujo de materias primas procedentes de Oriente y Occidente que confluían en el Egeo. Las identificamos sobre todo a través de las tumbas halladas en dos grandes círcu­los en Micenas, en las que se ha encontrado una enorme variedad de objetos de oro, plata, bronce y piedras preciosas. Destaca especialmente una serie de máscaras elaboradas con finas láminas de oro, de tamaño natural, que se colocaban sobre el rostro del difunto. Los objetos encontrados en las tumbas reflejan la mezcla del influjo cretense con las formas locales y los productos exóticos procedentes del exterior. Revelan la existencia de una sociedad fuertemente estratificada, dominada por una serie de príncipes guerreros que tenía a su servicio un número considerable de artesanos, expertos en una gran variedad de técnicas y actividades. 

A partir del 1500 y hasta el 1400 a. C., los micénicos se convirtieron en una de las grandes potencias del Egeo y, en general, de toda la cuenca oriental del Mediterráneo. Los establecimientos micénicos se extendieron por todo el territorio griego, aunque apenas han dejado restos arquitectónicos. Destacan sobre todo sus monumentos funerarios, como las tumbas circu­lares llamadas tholos halladas en Esparta y Mesenia. La mayor parte de los objetos encontrados en ellas proceden de Creta y revelan el avance del dominio micénico sobre amplias zonas del Egeo. Al final de este período tuvo lugar la ocupación de Cnosos en Creta, que supuso un impulso decisivo para la organización definitiva de los reinos micénicos con la adopción del sistema palacial cretense, basado en registros escritos y en todo el conocimiento artístico y tecnológico de dicha civilización. 

Los dos siglos siguientes (de 1400 a 1200 a. C.) constituyen el gran período de apogeo del mundo micénico. Se construyeron grandes fortalezas y palacios, cuyos restos fueron en parte desenterrados por Schliemann, se produjo la expansión comercial hacia el exterior y se consolidó la potencia micénica entre los dos grandes imperios del momento en toda la región, hititas y egipcios. Sin embargo, una oleada de destrucciones masivas iniciada hacia el 1200 a. C. marcó el final de esta civilización, introduciendo una serie de cambios decisivos en toda la cuenca egea. 


Los reinos micénicos 

El mundo griego de esta época aparece organizado en pequeños Estados territoriales centrados en un complejo palacial cuyo núcleo central era el mégaron, una gran sala rectangular con un hogar circu­lar en el centro rodeado por cuatro columnas, precedida por una antecámara y un porche. Posiblemente se trataba del salón del trono y en torno a él se disponían el resto de las dependencias palaciales, que comprendían estancias regias, archivos, talleres, almacenes y edificios para el culto. Tenían sus paredes y suelos enyesados y adornaban sus estancias principales con grandes frescos murales, al estilo cretense. Desde estos palacios se dirigía la vida política, social y económica mediante el control de todos los recursos económicos y redistribuciones de bienes a través de raciones, fiestas y banquetes. El prestigio y estatus de los dirigentes del palacio se cimentaba en la ostentación de la riqueza adquirida y en su monopolio y control de las actividades de culto. 




[image: Mapa de LA CIVILIZACIÓN MICÉNICA (c. 1500-1150 a. C), en la que se indican las siguientes áreas: Civilización micénica, Influencia político-cultural micénica, Imperio hitita y Egipto]



Los orígenes de Grecia hunden sus raíces en las civilizaciones minoicas y micénicas, con centro en Cnosos y Micenas, respectivamente.






La mayoría de los palacios se rodearon más tarde de imponentes murallas debido a la rivalidad entre unos reinos y otros por el dominio de los territorios colindantes, el control de las fuentes de riqueza, o a causa de las frecuentes acciones de saqueo y pillaje, de las que procedía la mayor parte de las asombrosas riquezas atesoradas en sus tumbas. Las imponentes fortificaciones, las numerosas armas halladas en sus tumbas, y las escenas de batallas y cacería representadas en toda clase de objetos atestiguan que la guerra constituía una de sus principales actividades. Su armamento más habitual era una larga lanza y un escudo de grandes dimensiones, a veces en forma de ocho, una poderosa armadura de bronce, y un casco elaborado con dientes de jabalí. 

El testimonio de las tablillas y las diferencias existentes entre sus tumbas revelan que era una sociedad altamente estratificada. La cima de la pirámide social la ocupaba el wanax, que ejercía la función de líder guerrero y poseía el mayor número de tierras y el máximo prestigio social. En segundo lugar, se hallaba el lawagetas, que estaba al mando de las tropas como lugarteniente del wanax. Otros personajes de alto rango eran los equetai (seguidores), que debieron de actuar como comandantes de las unidades del ejército y poseían carros, armaduras y esclavos. Estas clases dirigentes de la sociedad micénica habitaban en el complejo palacial y vestían de manera diferencial al resto de la sociedad. 

Los telestai constituían una especie de terratenientes locales que gobernaban los diferentes distritos administrativos de cada reino (Pilos, por ejemplo, contaba con dieciséis). En cada distrito, los koreteres eran los encargados de ejecutar las órdenes que emanaban desde el palacio. Había numerosos artesanos muy especializados al servicio del palacio que tenían sus talleres dentro del propio recinto. Conocemos nada menos que unos ciento diecisiete términos que designan diferentes profesiones, funciones o cargos palaciales, pero no resulta factible identificar por completo sus ocupaciones concretas. 

El damos, la comunidad, poseía tierras que se arrendaban a individuos particu­lares, que luego debían rendir minuciosa cuenta a los funcionarios del palacio encargados de su control. Existió también una forma de esclavitud. En su mayor parte, se trataba de mujeres encargadas de moler el grano o tejer la vestimenta dentro del propio palacio. Probablemente eran cautivas procedentes de los saqueos e incursiones sobre los territorios vecinos, tanto de la península griega como de Asia Menor o de las islas del Egeo.

El wanax era el responsable de velar por la prosperidad y seguridad del reino a través de su relación privilegiada con las divinidades tutelares de los palacios y ciudadelas. Había una clase sacerdotal numerosa y poderosa, compuesta tanto por hombres como por mujeres, pero apenas se han encontrado restos de templos o de otro tipo de edificaciones religiosas independientes del palacio. Algunas salas del palacio se utilizaban para realizar ofrendas y ritos. 


La expansión micénica

El período de mayor apogeo del poderío micénico en toda la cuenca mediterránea tuvo lugar durante los siglos XIV y XIII a. C. La prueba más evidente de esta expansión es la amplia difusión de la cerámica micénica por todo el Mediterráneo, desde el sur de Italia y Sicilia hasta la costa siria y Egipto, pasando por la costa adriática, las islas egeas y la región occidental de Asia Menor. El alto grado de desarrollo de la economía palacial y la inclusión de Creta dentro de sus dominios al comienzo de este período fueron los impulsores de esta expansión comercial. Los micénicos se interesaban sobre todo por los metales, como el cobre y el estaño, y por otros materiales exóticos como piedras preciosas, ámbar o marfil, que luego eran utilizados por sus propios artesanos para elaborar productos de lujo. Exportaban aceite de oliva, aceite perfumado, posiblemente vino, transportado en ánforas de estribo que era el contenedor típico micénico, y vasos de cerámica decorados con motivos figurados o abstractos. Existía toda una red de intercambios con Egipto y con la costa sirio-fenicia, como revelan los sellos cilíndricos de origen oriental encontrados en Tebas o la numerosa cerámica micénica hallada en el puerto comercial de Ugarit, en el norte de Siria, y en algunos lugares de Chipre.

Un dramático testimonio de este floreciente comercio dentro de la cuenca oriental del Mediterráneo son los restos de dos naufragios en las costas meridionales de Asia Menor, en el cabo Gelidonia y en Ulu Burun. El barco hallado en este último lugar transportaba casi doscientos lingotes de cobre y varios de estaño, productos exóticos, como resinas aromáticas, madera de ébano, marfil de elefantes e hipopótamos, cáscaras de huevo de avestruz, y lingotes de pasta vítrea, y asimismo mercancías ya elaboradas, como armas e instrumentos de bronce, joyas y ­cerámica.


La guerra de Troya

Dentro de esta expansión micénica habría que situar la famosa guerra de Troya descrita en la tradición mítica griega. El relato de los poemas homéricos constituiría una versión magnificada y deformada por la licencia poética de una de las muchas acciones de saqueo que tuvieron lugar durante la etapa final de la expansión micénica. Los descubrimientos arqueológicos de Schliemann en Troya, que habría sacado a la luz su ciudadela, y las excavaciones más recientes de Manfred Korfmann, que demostró la existencia de una ciudad de grandes dimensiones a la manera de las grandes capitales orientales, parecen confirmar el carácter histórico de la guerra. A esto, podrían añadirse también los posibles paralelismos entre algunos nombres atestiguados en los textos hititas y los de la tradición griega (Milawanda y Mileto, Wilusa e Ilión, Piyamaradus y Príamo, por ejemplo), o la mención en las tablillas de Pilos de esclavas procedentes de Mileto y de islas adyacentes como Quíos o Lemnos.

Sin embargo, existen numerosos interrogantes acerca de la cronología o las causas precisas del conflicto. La datación de la guerra en el 1184 a. C., a partir de la tradición griega, coincidiría con una época de disturbios internos en el mundo micénico que no sería el momento más propicio para lanzar una expedición conjunta de los diferentes reinos durante un tiempo tan prolongado. La causa de la guerra mencionada en la tradición griega, el rapto de Helena, tampoco resulta muy convincente, ya que parece más bien un tema legendario que se repite en otros mitos griegos, como el del rapto de Europa, el de Medea en la saga de los Argonautas, o el de Ariadna por el héroe ateniense Teseo. La tradición épica griega pudo haber inventado la guerra de Troya a partir de acontecimientos reales, como la existencia de una poderosa ciudad en Troya, confirmada por las excavaciones, y las numerosas expediciones de pillaje micénicas llevadas a cabo en las costas occidentales de Asia Menor, a saber, la posible intervención en la zona de Mileto que registran los textos hititas. En épocas posteriores, a comienzos del primer milenio a. C., pudieron añadirse a este núcleo original, quizá perteneciente a la época micénica, otros elementos procedentes de leyendas locales de Asia Menor, en un momento a comienzos del primer milenio a. C. en el que numerosos griegos ocuparon partes importantes de la zona, reflejando en ellas los conflictos contemporáneos surgidos entre los recién llegados y las poblaciones indígenas. Ya en el siglo VIII a. C., cuando se compusieron los poemas homéricos, se reelaboró la tradición anterior con el objetivo de destacar la acción conjunta de todos los griegos aliados entre sí contra un enemigo común, en unos momentos en los que se pretendía impulsar esta clase de sentimientos panhelénicos. De todas formas, el mundo de los poemas homéricos difiere por completo del que aparece reflejado en las tablillas micénicas. La arqueología tampoco proporciona una respuesta definitiva, ya que los estratos de la ciudad de Troya correspondientes con la época del ataque no permiten identificar si la destrucción fue debida a un fenómeno natural, como un terremoto y los incendios subsiguientes, o a la intervención humana.


El colapso final

A comienzos del siglo XII a. C. la mayor parte de los reinos micénicos se vieron afectados por una serie de incendios y destrucciones que culminaron con la desaparición efectiva de estas estructuras políticas y económicas. No tuvieron lugar de forma súbita y simultánea, sino que se escalonaron en el tiempo a lo largo de cincuenta años. Esta serie de destrucciones no afectó exclusivamente al mundo micénico, sino que se extendió también al Imperio hitita y a numerosos establecimientos de la costa sirio-palestina, como la mencionada Ugarit. Algunos lugares fueron simplemente abandonados por sus habitantes, mientras que otros no sufrieron daño alguno, como Argos, Asine, Atenas, Yolcos, Lefkandi en la isla de Eubea o Nicoria en Mesenia, si bien se vieron también irremediablemente afectados por este proceso en el curso del siglo XII a. C. 

No resulta fácil identificar las causas ni a los responsables directos de tal cadena de destrucciones. Algunas hipótesis tradicionales, como la invasión de los dorios, está en la actualidad completamente descartada al no existir evidencias de carácter arqueológico que permitan identificar dicho fenómeno. Se achacó también la responsabilidad de estas destrucciones a los denominados «pueblos del mar», autores de dos sucesivos ataques contra Egipto y de algunas de las destrucciones de la costa sirio-palestina. Sin embargo, los pueblos del mar, una coalición de diferentes pueblos, compuesta por apátridas, desertores y exiliados, entre los que pudieron figurar también algunos elementos micénicos, constituyen más un síntoma que una causa de las destrucciones, ya que probablemente decidieron aprovechar el estado de inestabilidad y confusión imperante para realizar sus incursiones. 

Se ha tratado también de encontrar la respuesta en causas naturales, como una prolongada sequía, resultado de un brusco cambio de las condiciones climáticas generales. Sin embargo, no constituye tampoco una solución satisfactoria, ya que ninguna región fue abandonada por completo y algunas zonas se vieron afectadas más que otras por el fenómeno de las destrucciones. Además, en las fuentes contemporáneas egipcias, hititas o sirias no se encuentra ninguna mención de un fenómeno de esta clase. 

Los conflictos internos de los propios reinos micénicos, en forma de disturbios sociales o a causa de los continuos enfrentamientos militares entre unos y otros, debieron tener un papel importante en el desencadenamiento de la crisis. Encontramos un testimonio elocuente de esta clase de conflictos a comienzos del siglo XII a. C. en la construcción de las impresionantes fortificaciones que rodeaban las ciudadelas, o en las escenas de combate que aparecen representadas en el «Vaso del asedio» y en algunos frescos del palacio de Pilos. Un sistema como el micénico resultaba tremendamente frágil en un mundo de recursos limitados y sometido por completo a los caprichos de una naturaleza imprevisible, ya que su buen funcionamiento dependía de un delicado equilibrio entre una serie de factores estrechamente relacionados y difícilmente controlables. Era necesario mantener en la agricultura un nivel suficiente de producción de alimentos, obtener las materias primas adecuadas para la metalurgia y la especialización artesanal, controlar las rutas y circuitos comerciales con Oriente para sostener el nivel de consumo de una élite que dependía estrechamente de sus beneficios, mantener el nivel de población así como el tamaño y el número de los asentamientos adecuados, y apuntalar la estabilidad de una estructura jerárquica, sostenida en la burocracia administrativa de los palacios y en el control de las ceremonias y rituales religiosos. Cualquier desastre natural podía alterar seriamente estas condiciones y crear las circunstancias adecuadas para el estallido de la violencia, tanto en el interior, como muestra de descontento creciente de la población frente a posibles problemas de abastecimiento, como en el exterior, al intensificarse la lucha por el dominio de las mejores tierras o por el control de las fuentes de riqueza mineral o comercial. Los saqueos e incursiones frecuentes generaron inseguridad en las rutas comerciales ocasionando un considerable trastorno en la industria artesanal. Se originó de esta forma una situación generalizada de inestabilidad y un vacío de poder en determinadas regiones que poblaciones marginales al mundo micénico intentaron aprovechar. Los fenómenos más corrientes de épocas de inseguridad y de crisis, como las conjuras internas, las traiciones y las defecciones, comenzaron a ser frecuentes. Las consecuencias se tradujeron en un escenario con campos sin cultivar por falta de protección, talleres vacíos, y el abandono de los lugares de asentamiento. El modo de vida artificial de los antiguos centros políticos no fue capaz de sostener el esfuerzo y se produjo el colapso gradual de todas sus estructuras. La población se redujo de manera drástica hasta un diez por ciento de lo que había sido solo cien años antes y desaparecieron algunas señas de identidad del mundo micénico como los complejos palaciales, el uso de la escritura, o la circu­lación de productos de lujo. 
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